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    Para mi familia, amigos, lectores

    y todos los demás.


     


    Para Malena.

  


  
     


     


     


     


     


     


    MAR CON FONDO DE TOPACIO

  


  
     


    Clónicos


     


     


    Es cuando escudriñan

    mis ojos en tu cara y tus gestos

    y tu ropa de las rebajas

    de enero.


    Es cuando al mirarnos

    sin apenas reconocernos,

    tu cuerpo inquisitivo

    pregunta adonde le llevo.


    Fue al sabernos.

    Sucedió en el momento

    del interrogante,

    de tu mirada como de niño incipiente;

    fue en este instante

    en que se me reveló

    que nacimos, tú y yo,

    para ser el mismo.


     

  


  
     


    Deseo


     


     


    Ansías solo suaves mieles mientras

    sientes que siesas culebras serpentean

    sobre tu vida tiesa. Sabes

    que están muertas y, aun así,

    sufres, ríes, esperas, temes.


    Y sueñas.

  


  
     


    Mi amor dadá


     


     


    Cierto hermetismo entretiene al devenir del poema.

    Pues no es lo mismo leerlo que decirlo que cantarlo o

    encriptarlo por soleares o disfrazarlo de enredaderas;

    en el abrigo del alba o al de la

    exégesis de la primavera, si para

    el lábil alivio o la retuerta reyerta, o para

    unos ojos azules de surrealismo dadá.


    Escribo yo porque me gusta – esconderlo –

    y porque amo unos ojos azules de surrealismo dadá.

  


  
     


    Por Venir


     


     


    Un gran azul de poesía

    llovió esta mañana

    sobre mí. Miríadas de estrellas con voz corintia

    y casi la presencia de quienes desde Grecia

    me ponían al día de lo que tengo por venir: poesía.

    Un poema. Y otro poema. Más poemas.

    Desde la muerte y hasta el infinito.

    No acaso puta ninfómana y aun peor que músico.


    Poeta. Porvenir.


    Poemas que no solo sean sumatorio de piezas

    del que ni tú ni yo formamos parte.


    Somos audaces. Somos los artistas del trapecio sin red.

  


  
     


    Ana María


     


     


    De sinestesias vamos tirando a días y por días,

    con carros amarillos de titiriteros falsos,

    promisorias vías de trenes finalmente enlutados,

    (algún marido nos salió malo),

    gatos como sin cabeza con sangre,

    niños bellacos abigarrados de abalorios y

    con zapatos de tacón alto.


    Ferias, bosques, aldeas, mares,

    sueños de bucanero desvanecidos en lóbregos desvanes.


    La guerra civil y más engorrosas guerras personales.

    Crueles despiadadas criaturas semicelestiales.


    Niños buenos con el alma atada al asma del balcón

    del abuelo que se fue.


    Ana María,

    yo quisiera ser la clonación de la tercera nieta transgénica

    del hada mala de Blancanieves en cópula

    con el tiempo en el aleph del instante del verso.

  


  
     


    El paso del miedo


     


     


    A veces suben sombras de oscuros

    cúmulos cimbreantes por sobre el leve espinazo.


    Soy. Eres.


    Sueños de muerte sempiterna que agasaja

    entre las carnes breves de nuestros cuerpos

    delgados y endebles, desabridos.


    Agazapados, pero asomando. Atestiguando.


    Era. Fuiste.

  


  
     


    Instrucciones


     


     


    Es sábado. Estás sentado con el periódico “El País” a tu lado.


    Coge el suplemento sado maso – “Babelia”, sí – y enróllalo sobre sí, truncado cual cono de castañera (nos vendieron castañas cuando de niños no nos avergonzaba comprarlas o regalarlas, esto es literal y figurado); líalo a la manera de ramo

    de flores o bouquet.


    En uno de los fondos de este cono, un agujerito.


    Ahora pones su base hueca de papel de suplemento

    delicadamente sobre to ojo derecho.


    Estás recostado en el sofá, son las seis de la tarde y hay

    luz exterior.


    Con la mano izquierda, tapas tu ojo siniestro.


    En tu mano diestra, sujetas el cucurucho sobre tu ojo derecho a modo de telescopio.


    Así diriges un único ojo con vistas a una luminosidad que emana hacia y desde la ventana.


    Escudriñas.


    Te relajas, no te engañas.


    Estás mirando un círculo de cielo que asoma en el extremo

    de un papel de periódico.


    No son castañas.


    Es el Túnel y al Final está la Luz.

  


  
     


    La última cena


     


     


    Haré disponer una mesa entera de cefalópodos hielo esfera.


    Será noche toda primavera, delfines y abuelos soplados al viento que luego respiraremos.


    Serán Narciso y un Apolo ajados por un tiempo en que no se amaron sabiéndose bellos.


    Todo eso será y más:

    los mundos telúricos, mil lagos intactos, enteros;

    los saltamontes perplejos;

    sobre el suelo estallará un Borges de múltiples tigres, laberintos, espejos, dagas y cuentos.


    Probablemente se apareciera por allá la Virgen María.


    Tú y yo saldríamos ilesos.


    Desparramaré sin ira uvas sobre tal fabulosa alfombra,

    despensa de las adquisiciones/disquisiciones y de los anatemas.


    La mar, probablemente, no se moverá.


    Ni las dunas, los olivos, ni las estepas, ni los curas, ni las hogueras, ni los políticos ni los estetas.


    Pero amanecerán mis ojos a la manera certera en que uno mira a otro y se ve mirado.


    Así será.


    Ahora los dioses están dormidos mientras unos ojos me acechan.


    Dadme todos los helechos, un dátil y cuatro hojas de higuera para velar esos ojos de hiedra.


    Casi sin ser vistos, nos entregaremos a tal copiosa cena.


    Como los más listos, pues nos tendremos el uno al otro.


    Acontecerá todo esto

    y mucho más,

    cuando

    tú

    quieras.

  


  
     


    La musa


     


     


    Poesía es una ilusión

    que guarda el profeta en cofre menor, idea,

    que gira en la cabeza y en la chistera vira,

    para después transformarse en poema

    o no.

  


  
     


    Tempus fugit


     


     


    Retornad a los cuadernos y las libretas, volved a los apuntes y a los libros, algunos ya releídos, para arribar a las cosas importantes.


    Camino y retorno, caminando y retornando.


    Haced lo mismo con vuestras vidas.


    Recuperad también las partituras

    que ayer cantasteis en el aire, ala

    de pura voz adolescente de luz.


    Las armonías cuyas notas son hoy las

    lágrimas por nuestro pasado –tempus fugit- y llorad,

    llorad desconsoladamente, machadiana y nerudianamente,

    llorad crepuscularmente.


    Tras la renuncia, no cabe siquiera la resignación.


    Abdicad. La partitura ya sólo es llanto por todo lo ya perdido,

    más lo que se ha de perder.

  


  
     


    Mar con fondo de topacio


     


     


    Esta noche oscura lascivamente acaricia tu silueta la luz de la luna.


    Perfecto y obsceno. Yo estoy a tu lado.


    Los dioses te ofrendan todas las constelaciones, todos los cosmos.


    Semidiós de carne a un centímetro de mi deseo.


    Es verano de sueño y hace calor temperatura sexo.


    El sabor de la mar remolonea con las voluntades, pero no puede negociar la temperatura de nuestras cinturas.


    La celeste oscuridad te acaricia en mis ojos, la brisa de salitre telaraña tus rizos azules-rubios y esa turbulencia que sortea cabellos y cuerpos me agarra y nos enreda.


    La boca me sabe a alga mar revuelta, tú me sabes a sal primigenia abisal arena.


    Algo debe ir mal: siento desfallecimiento. Es la luz de la luna, será el momento, trato de alzar la vista un poco, creo divisar bosques de albatros, forestas de espejos, un mundo a tu medida, a nuestra medida, perfecto, me mareo.


    Ahora me sonríes.


    Me coges por la cintura. Resbalamos.


    Caemos sobre las arenas, las algas, las aguas y las espumas.


    Topacio.

  


  
     


    Como el tiempo


     


     


    Ya no lloro,

    soy capaz de sujetarte en los flancos de mi cuerpo

    y en cada gesto mío

    soy capaz de sostenerte.


    Incluso puedo olvidarme de ti amándote

    una y mil veces.


    Amándote hasta olvidarte. Tanto.


    Dame tus ojos y tu boca,

    tu cuerpo, tu sonrisa.


    Todos los tigres gritando el verde de la selva.


    Dame tu luz, tus pasos,


    El saber que hoy yo estoy aquí.


    Aquí,

    nombrando cada aliento de tu pelo,

    cada temblor de aquellas plantas que en mi casa

    van creciendo.


    Solas –sin ti-,


    sin ti.


    Pero

    en cada paso que doy, en cada cosa que digo;

    en todo lo que haces, miras, sientes, consultas,

    temes odias, rezas, gritas, rechazas o amas,

    en todo ello estoy yo,

    implacable e indeleble como el tiempo.

  


  
     


     


     


     


     


     


    CANTAR DE LUZ LÍQUIDA

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    “La palabra humana es como una caldera rota en

    la que tocamos melodías para que bailen los osos,

    cuando quisiéramos conmover a las estrellas”.


     


    Gustave Flaubert. “Madame Bovary”.

  


  
     


    Conjuro. Luz líquida. Nuevo día


     


     


    En el no-principio fue la nada.


    En el principio fue la creación: el balbuciente verbo.


    En un principio fue un vórtice estallido,

    un chasquido de dedos entre un resquicio:

    el que delimita realidad y deseo-sueño.


    En un no principio habitó la no palabra desabrochándose lento, agua viento, ahora que caiga la tarde, sorbo lento, adabracabraizante, adabaracadabracabrara.


    Mejor que no caiga la tarde.


    (Tengo un poco de miedo a la noche).


    Sale orujo a solas. Soles naranjas salas.


    Quente na cabeça o bagaço. Aguardente.


    Bruxas, xilófonos, estrógenos,

    pandemonios. Llevadme a ese lugar:

    la no-letra o la letra no aireada.


    Navegadme en el hangar de la palabra aun no nata.


    No decirme que la vida es larga primero mas se acorta después, un vuelo: nada es.


    Me abracé a un árbol más grueso que yo.


    Me abracé al brazo de un bolígrafo.


    ¿Y si nos faltara el sustento diario, un techo, comida, una cama, un polvo demasiado caro las más de las veces?


    ¿Y si nos quitaran o nos faltasen cabezas de lagartija ardiendo

    sobre rosa consumiéndose con base-capa de bifidus activus?


    Si todo ello nos falta, acaba la vida y

    comienza la supervivencia supervidencia.


    Rúsbico, Mósnika, Trásgalas, Róspika,

    Fúsmala, Pápsiko.

    Pabs ens Valle del Kas.


    Pongo las palabras al remojo y las dispongo, cuidadosamente, a se secar. A secarse.


    Desiertos diurnos cuan/cual largas son algunas jornadas.


    Cuarenta noches en vela pasé en enero.


    Muchos otros pasaron cuarenta días, con sus noches,

    nomadeando por los desiertos.


    Estando yo ahora engarzando que te engarzo,

    me voy a comprar unos pantalones de raso,

    en unos grandes almacenes,

    por las rebajas de marzo.


    Sobre la tela se negocia –se precisa- el alma lengua del poema.

    Poeta. Poetisa.


    Puta paspartú.


    Dame la luz líquida, el hálito, la vida; venga a mí la cadencia por vez primera y dadme en usufructo

    todos los animales y hombres buenos de esas tierras,

    donde los ríos no son el ruido en el oído,

    ni la zanja del manzano,

    ni la espina clavada en el cuello del ruiseñor

    de noche transfigurado en cemento hormigonado.


    Memoria y aliento que reconstruir en vida suave luz de un nuevo día.


    Pisar ese primer paso-espacio-luz comienzo del primer verso.


    Justo antes de haber negociado con la llave que entrega y abre un texto trastoque transforme.


     


    Cada cantor recorra este camino: asta y espada,

    daga en forma espiral concha lava mineral larva.


    En aquel encuadre marco corrían chorros de tinta

    de luz líquida ante mis estupefactos y adendrados

    adrendenlavados ojos desmaquillados.


    Se me cae la palma de la mano por sobre el replegar

    de la tu faz.


    Those eyes which do contain some ladies in the limousines,

    when they’re quiet, quieter could be the oceans though

    they aren’t still blue. They stay still for they’re liquid,

    watery, as my eyes sometimes are.


    Then I’m nothing but liquid light.


    (Internet no me arranca: “teleoperadora, ya no me funciona la ordenadora”).


    Adagio cantábile.


    Soprano solo:


    Varillajes, paralajes,

    algo de amor y muerte más otros andamiajes,

    sobre los que edificar el nuevo verbo fresco de un nuevo día.


    Contralto solo:


    Mira en mis manos, toma lo que te traigo,

    apliquemos la ley de la palanca y veamos el resultado.


    Impregnemos de líquido de revelar

    los tubos de ensayo-laboratorio de la nueva Babel.


    Descifremos, desentrañemos el significado de esta luz inédita.


     


     


     


    Tenor solo:


    Luz insólita, burbuja líquida, palabra a punto de crearse,

    tamizada manera de avistar acuosa, presa de todos los animales de presa.


    Sorteemos así la vida, caminada como en fotografía movida,

    herida de sapo buey con cuatro ojos recién estrenados para ver.


    Embrujo de luz nunca usada para percibir a la manera licuada, con disfraz de arte y vocación verdadera de ser/poema.


    Bajo solo:


    Querer ver a través del espejo una tesela, una vela,

    despojado y siendo todo un mar de luz líquida que recrea, que reinventa.


    Fresca, así es, amasada por los okupas de un gran almacén,

    a cuyos moradores conocen por los poetas.


    Esta presencia o su esencia, madre lengua,

    en única gota de luz unicidad.


    Luz pegajosa, corporeidad luctuosa en inmortal rosa,

    fluido coagulado amarillo.


    Solo de oboe:


    Decir luz líquida por si hiciera falta encender un cirio

    para poder abarcar desde nuestra calidad infinitesimal la flor

    –campo y fuego- mar de unos ojos que se me parezcan a los tuyos.


    Narrador:


    Sentados del otro vado del río, haced una hoguera y juntad vuestras manos para juntos recitar…


    Interrumpe un silbido de serpiente disfrazada de Cecilia:


    “Leamos por una vez unidos el papel pautado.


    Alcemos nuestras voces bajo la misma clave en idéntico compás.


    Cante cada voz en su timbre y tesitura, cada cual en la octava que le corresponda.


    No destaquen unas voces sobre otras.


    Fabriquemos la ilusión por lo que dura una obertura de que entre las personas y las palabras rigen la armonía y el cosmos.


    Olvidémoslo después todo, retornemos cada uno al negocio

    gris marengo de nuestra rutina.


    Mejor: deshechicemos el hechizo y abrazados cantemos”.


    Tempo Lento.


    Coro:


    Decir luz líquida

    y convertirnos en habitantes de musgos helechos.


    Ser Kafka versión bosque venusino habitado por todos los animales amables que a ti tienden siempre a aproximarse y nunca te rehúyen.


    Decir luz líquida y volver al país de Alicia,

    ese síndrome trastorno tamaño tiempo espacio

    más la prisa de nunca llegar a tiempo.


    Nunca despertar.


    Decir luz líquida para poner palabras a la voz de un nuevo muerto.


    Y decir luz líquida cuando necesitéis que obre el milagro.


    Nuevo día.


    Narrador:


    Caer de nuevo tarde.


    Coro. Adagio. Allegro ma non troppo.


    Una transfiguración de luz mar líquida

    sobre todos nosotros nos devuelve la

    imagen cadencia mediterráneo de

    nosotros mismos y del otro lado del lamento

    surge un trino canto pájaro.


    De repente, la líquida mar luz

    a orillas de nosotros mismos, nos devuelve unos pies

    para saber que andamos, caminamos.


     


    De repente topé con el universo.


    Era una yema de huevo.


    Ella hizo correr el carrete de la cometa cuyo aire atraviesa

    ola espesa densa, que le devuelve desde un sueño

    hasta un eterno junio verdadero.
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